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1.  Teorías psicoanalíticas sobre los
inmigrantes y los refugiados adultos

La experiencia de inmigración implica numerosas variables. Los 
recién llegados varían en cuanto a edad, perfil psicológico y el 
sistema de apoyo que tienen a su disposición. Los bebés y los 
niños pequeños, que no tienen una constancia objetal estabiliza-
da con respecto a la gente, los animales domésticos y las cosas que 
dejaron atrás, no pueden ser inmigrantes o refugiados «típicos» 
como sus padres. León y Rebecca Grinberg señalaron lo siguien-
te: «Los padres pueden ser emigrantes voluntarios o forzados, 
pero los niños resultan siempre “exiliados”: no eligen partir y no 
pueden elegir volver» (1984, p. 150). En este capítulo escribo so-
bre los adultos en cuanto personas desplazadas. 

El desplazamiento abarca un espectro que comprende desde 
«la inmigración forzosa» (término que no le hace justicia a la ver-
dadera tragedia de los africanos llevados a América como esclavos 
ni a sus descendientes, así como tampoco a las personas que en la 
actualidad huyen de lugares como Siria) hasta la inmigración 
voluntaria de individuos que buscan una vida mejor tanto para 
ellos mismos como para su familia. En los casos de inmigración 
voluntaria, la integración en un país nuevo es en general menos 
conflictiva que la adaptación por parte de un refugiado, si el per-
fil psicológico del individuo no presenta complicaciones. Ya des-
de el principio del traslado, un refugiado se encuentra en la si-
tuación de sentirse presionado, consciente o inconscientemente, 
para demostrar que «es merecedor de la misericordia de la tierra 
que lo recibe. Vive con la necesidad urgente de asimilación y 
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adaptación. Su ira hacia la tierra que se vio obligado a dejar lo 
lleva a repudiar y a reprimir muchos apegos del pasado. Se sien-
te culpable por aquellas personas que dejó atrás, en situación de 
peligro» (Wangh, 1992, p. 17). Estos factores se combinan para 
frustrar la integración de una persona en un país y una cultura 
nuevos. Obviamente, la situación es más trágica e incluso más 
compleja en los casos de «inmigración forzosa». 

Hay un elemento común que es clave y que subyace tras la 
psicología de todos los individuos desplazados. Como trasladar-
se a un lugar extranjero implica pérdidas —la pérdida de fami-
liares y amigos; la pérdida de los cementerios de los ancestros; la 
pérdida del lenguaje familiar, de las canciones, de los olores, de 
la comida en el propio entorno; la pérdida del país; la pérdida de la 
identidad previa y del sistema en el que se sustentaba—, todas las 
experiencias de desplazamiento pueden examinarse desde la pers-
pectiva de la capacidad del inmigrante o del refugiado para rea-
lizar el duelo y/o para resistir el proceso de duelo. 

En Duelo y melancolía, Sigmund Freud (1917e) aborda el asun-
to de las relaciones objetales internalizadas. Allí hace referencia 
al trabajo interno de un doliente adulto que ha de vérselas con 
las imágenes de un objeto perdido y con el destino de la repre-
sentación mental de dicho objeto. Aquí utilizo el término «re-
presentación» para referirme a un conjunto de imágenes. El due-
lo hace referencia a un intenso examen interno de imágenes de 
personas o cosas perdidas hasta que esa preocupación por los 
afectos asociados pierde su intensidad. El grado hasta el cual un 
individuo es capaz de aceptar intrapsíquicamente esta pérdida 
determinará el grado de adaptación a una nueva vida. En este 
capítulo examinaré algunos libros y ensayos clave que versan 
sobre cuestiones psicodinámicas de los inmigrantes y refugiados; 
en el capítulo siguiente abordaré detalladamente la psicología del 
duelo y examinaré con detenimiento las complicaciones que 
podrían asociarse con el proceso de duelo. 

Durante mucho tiempo, los psicoanalistas no se dedicaron al 
estudio exhaustivo de la psicología de los inmigrantes y refugia-
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dos. Esto resulta sorprendente, puesto que hubo y hay muchos 
psicoanalistas inmigrantes. En mi libro A Nazi Legacy, analicé las 
múltiples razones por las cuales, hasta décadas recientes, en ge-
neral los psicoanalistas habían dudado en examinar a fondo el 
impacto de los acontecimientos externos en los mundos internos 
de los analizandos (Volkan, 2015). 

Creo que una de las razones principales es que numerosos 
psicoanalistas judíos escaparon del Holocausto como refugiados; 
muchos de ellos se convirtieron en figuras clave y en importan-
tes profesores en los centros de formación psicoanalítica. Como 
señalaron Rafael Moses y Yechezkel Cohen, «el deseo de que 
los terribles acontecimientos no fueran ciertos, de que no nos 
tocaran, de que no fuéramos demasiado conscientes de lo suce-
dido» (1993, p. 130) fue la razón más significativa por la cual 
dichos psicoanalistas evitaron, o incluso negaron, el papel que 
los trágicos acontecimientos históricos desempañaron en su 
vida. Peter Loewenberg (1991) y Leo Rangell (2003) nos recor-
daron también que algunos aspectos de la historia de un grupo 
grande generan ansiedad. 

Los psicoanalistas que han sobrevivido al Holocausto y sus 
descendientes deben hacer frente a la ansiedad. Vera Muller-
Paisner (2005) recuerda historias sobre su milagroso nacimiento 
en cuanto primogénita de una superviviente del Holocausto que 
tenía 44 años. Sin embargo, la historia de su familia presentaba 
ciertas lagunas. Con el andar del tiempo supo que sus proge-
nitores, que eran judíos, habían reinventado su vida tras el Ho-
locausto. Muller-Paisner escribió: «Los tapices familiares que 
ocultan el tejido de mentiras con respecto a traumas colectivos 
impiden que las personas sepan de dónde proceden y quiénes 
son» (2005, p. 15). En Estados Unidos, conozco a tres psicoana-
listas célebres, Henri Parens (2004), Anna Ornstein (Ornstein y 
Goldman, 2004) y Paul Ornstein (Ornstein y Epstein, 2015), que 
han hablado y escrito sobre sus experiencias como supervivien-
tes del Holocausto y como refugiados solo pasadas muchas dé-
cadas. 
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En 1974 César Garza-Guerrero, de México y formado en 
Estados Unidos, escribió sobre los inmigrantes que no experi-
mentan grandes traumas durante el desplazamiento. Señaló que 
los inmigrantes experimentan un «choque cultural» (Ticho, 1971) 
debido al cambio repentino de un «ambiente esperable promedio» 
a uno nuevo e impredecible. Al referirse a un «ambiente esperable 
promedio», Garza-Guerrero describía la percepción de Heinz 
Hartmann (1939) con respecto a un entorno que responde a las 
necesidades psicológicas de un niño. Según Garza-Guerrero, el 
inmigrante adulto activa la fantasía de que el pasado contenía 
todas las imágenes «buenas» del self y del objeto, así como sus 
gratificantes vínculos afectivos. Cuando se establece la realidad 
del desplazamiento, esas imágenes mentales parecen faltar. En 
determinado momento, el inmigrante se siente desconectado de las 
«buenas» imágenes objetales y experimenta una sensación de dis-
continuidad. En el propio «ambiente esperable promedio», no solo 
existen los familiares, los amigos y demás individuos, sino también 
los objetos no humanos. 

Harold Searles (1960) subrayó la importancia de los objetos no 
humanos en el propio ambiente. Más adelante explicaré la con-
movedora historia de una familia de refugiados georgianos. Los 
miembros de la familia, que, abriéndose paso entre cadáveres, ha-
bían huido de Abjasia durante la guerra georgiano-abjasia de 1992-
1993, se habían convertido en desplazados internos, establecidos 
junto al mar de Tiflis, cerca de Tiflis, la ciudad capital. La hija de 
esta familia, que por aquel entonces atravesaba la adolescencia, no 
quería ni podía nadar en el lago que había en el nuevo lugar don-
de se habían instalado, puesto que —ella insistía en ello— no se 
trataba del mar Negro, en cuyas aguas se había bañado con gozo 
en su vida anterior en Gagra, una ciudad de Abjasia. La añoranza 
y la nostalgia por el mar Negro, un entorno no humano, no le 
permitía disfrutar de la natación en el lago de su nuevo hogar. 

La iniciación de un proceso de duelo cambia el choque cultu-
ral. Según Garza-Guerrero, en cuanto al inmigrante cuyo proce-
so de duelo puede desarrollarse sin complicaciones, esta persona 
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puede, una vez elaborado el duelo por lo que ha abandonado, 
formar una identidad nueva que no es ni una sumisión total a la 
nueva cultura ni la suma de una dotación bicultural. La identidad 
nueva se reflejará en una remodelada representación de sí mismo 
que incorpora características selectivas a la cultura nueva que ha 
sido armoniosamente integrada o que se ha revelado congruente 
con la herencia cultural del pasado. 

Si, tras haber completado el proceso de duelo, el inmigrante 
aún se siente aceptado en el país que ha dejado atrás, es posible 
que en la práctica experimente el biculturalismo, lo que daría 
como resultado la sensación de no pertenecer a ninguna de las 
dos culturas de forma exclusiva. De hecho, esta persona perte-
necerá «por completo a ambas» ( Julius, 1992, p. 56). Demetrios 
Julius, que es greco-estadounidense, señala: 

Lentamente llegué no solo a comprender la importancia del com-
plemento cultural intrapsíquico, sino también a aceptar, lo que es 
aún más significativo, las grandes diferencias culturales de ambos 
países [Grecia y Estados Unidos]. Comencé a aceptar ciertas para-
dojas psicológicas y a sentirme realmente bicultural. (1992, p. 56) 

Los sentimientos expresados por Garza-Guerrero y Julius en-
cuentran el apoyo de expertos de otros campos. Por ejemplo, la 
historiadora Dina Copelman, que señaló que la mayoría de los 
estadounidenses fue en algún momento un inmigrante, un refu-
giado o el Otro, escribió: 

En vez de dar por sentado que la salud psicológica y cultural se 
basa en la posesión de identidades coherentes y unificadas, deseo 
explorar las posibles implicaciones que entrañaría aceptar —e in-
cluso celebrar— el hecho de que es probable que el inmigrante sea 
un ciudadano de dos (o más) mundos. (1993, p. 76)

Cuando, a los veintitantos, vine a Estados Unidos, procedente 
de Chipre, tras haber estudiado medicina en Turquía, ya había 
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conseguido un trabajo como médico interno en un hospital. Ha-
bía planeado regresar a Chipre tras culminar mi formación en 
psiquiatría, pero llegado el momento decidí, por el contrario, 
permanecer en Estados Unidos. A la larga, al igual que Demetrios 
Julius y Dina Copelman, me convertí en una persona «realmen-
te bicultural» y llegué a sentirme cómodo con esa experiencia. 
No obstante, durante los primeros años en este nuevo país, mi 
viaje psicológico para alcanzar este estado mental fue complica-
do debido al grave conflicto étnico entre los grecochipriotas y los 
turcochipriotas en el país que había dejado atrás. En los últimos 
años que pasé en la Facultad de Medicina de Ankara, compartí 
habitación con un joven que también procedía de Chipre y que 
tenía un futuro prometedor. Pocos meses después de mi llegada 
a Estados Unidos, un terrorista griego le disparó y lo mató. El 
ataque se produjo en una farmacia, a la que el joven había ido para 
comprar medicamentos para su madre, que se encontraba enfer-
ma. Este hecho despertó en mí sentimientos de culpa: mi com-
pañero de piso había muerto y yo estaba vivo. Además, mientras 
que yo vivía a salvo en Estados Unidos, mis familiares en la isla 
vivían en un enclave sometido a condiciones infrahumanas y 
peligrosas, rodeados por sus enemigos. Mi proceso de duelo con 
respecto a la partida voluntaria de un lugar y el traslado a otro se 
había complicado (Volkan, 1979, 2013). 

Había otro factor que me impedía sentir el mismo grado de 
comodidad que Demetrios Julius o Dina Copelman en lo con-
cerniente a la condición de persona «realmente bicultural». Ellos 
habían llegado a Estados Unidos cuando eran niños y habían apren-
dido a hablar inglés sin acento, mientras que yo hablaba —y aún 
hablo— inglés con acento. León y Rebecca Grinberg, que se han 
«trasplantado» en varias ocasiones y que han trabajado en tres 
países, también pueden ser considerados «observadores partici-
pantes» en materia de inmigrantes y refugiados. Han estudiado 
la teoría del desarrollo del lenguaje y el impacto que tiene en 
ello la relación madre-niño, especialmente en los casos de sepa-
ración. Des criben la resistencia psicológica del recién llegado a 
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cambiar de lengua nativa y concluyen que la edad es un factor 
importante. Los niños parecen capaces de identificarse relativa-
mente rápido con un nuevo entorno cultural, así como de dejarse 
empapar por la nueva lengua. En cuanto a los inmigrantes adultos, 
la edad les dificulta mucho más la tarea y es posible que nunca 
logren adquirir la «música» (el acento, el ritmo) de la nueva lengua. 
Los Grinberg sostienen que la tarea de aprender un idioma nuevo 
es un gran problema para cualquier inmigrante, especialmente en 
el caso de un adulto; se trata de un área sumamente vulnerable 
en la que los mecanismos de defensa desempeñan un papel fun-
damental (Grinberg y Grinberg, 1984). 

Como hablo inglés con acento, en Estados Unidos siempre 
se me identificará como «extranjero». El hecho de vivir en Estados 
Unidos desde hace décadas también ha ejercido influencia en mi 
acento cuando hablo turco. A lo largo de las últimas dos décadas, 
en mis visitas a Turquía o Chipre del Norte, decenas de veces 
alguna persona, en un mercado o en un hotel, ha expresado ad-
miración por mi turco y me ha preguntado dónde he aprendido 
a hablarlo tan bien. Por lo general respondo que no tuve más 
opción que aprender turco, pues mi madre me enseñó esta lengua 
cuando era niño. 

Si debemos o no considerar la emigración voluntaria de un 
adulto como un hecho traumático es un asunto cuestionable. 
«Trauma» viene de la palabra griega utilizada para denotar una 
herida invasiva. Laplanche y Pontalis resumen la conceptualiza-
ción freudiana de trauma. Según ellos, para Freud, el trauma 
«connota un choque violento, una brecha o un abrirse paso a 
través de una capa protectora, así como las consecuencias de se-
mejante choque y sus efectos invasivos en la organización psí-
quica en conjunto» (1967, p. 465). No pongo objeciones a la 
consideración de la emigración voluntaria como un hecho trau-
mático debido a sus vínculos con el choque cultural, las pérdidas 
y la lucha por la adaptación. Sin embargo, las situaciones de exi-
lio forzoso y otros traumas, incluidos los que ponen en riesgo la 
vida, complicarán el duelo y la adaptación. Vuelvo a hacer re-
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ferencia a León y Rebecca Grinberg, quienes, hasta donde sé, 
escribieron en forma de libro el primer estudio psicoanalítico 
integral sobre la migración y el exilio, obra que publicaron en 
español en 1984 (versión en inglés: Grinberg y Grinberg, 1989). 
Su comprensión psicoanalítica de las personas desplazadas de 
forma voluntaria o involuntaria se basaba en las teorías de Mela-
nie Klein (1940, 1946). Klein consideraba que, al nacer, un bebé 
tiene la capacidad de experimentar ansiedad y algunas funciones 
yoicas. Creía que al comienzo de la vida posnatal el bebé puede 
sentir angustia persecutoria debido a fuentes internas y externas. 
Entendía la experiencia del nacimiento como un ataque externo 
al recién nacido y se refería al «instinto de muerte» de Freud 
(1920g) como la fuente interna de la angustia persecutoria (Klein, 
1950). Pensaba que el bebé proyecta amor y odio al pecho de la 
madre, creando así un pecho «bueno» y otro «malo», un objeto 
«bueno» o «malo». El objeto malo, en cuanto perseguidor terro-
rífico, puede inducir a la angustia persecutoria. El bebé desarro-
lla lo que Klein denominó la «posición depresiva» tras integrar las 
representaciones «buena» y «mala» de la madre (sus pechos). Klein 
supone que esta posición comienza a desarrollarse de forma ru-
dimentaria entre los cuatro y los seis meses y que continúa a lo 
largo de la vida del individuo. La pérdida de una imagen inter-
nalizada «completamente buena» da lugar a la pena y a ciertas 
fantasías dolorosas, puesto que la agresión puede destruir objetos 
amados y necesarios. La posibilidad de perder el objeto bueno 
lleva a la culpa. Si un individuo no logra hacer frente a las an-
gustias depresivas, podría desarrollar «defensas maniacas» en las 
que emerjan las fantasías de control de los objetos, o quizá ex-
perimente una regresión a la «posición esquizo-paranoide» ante-
rior, asociada con la fragmentación, la identificación proyectiva, 
la negación omnipotente y la idealización. 

Algunos psicoanalistas consideraban que las explicaciones 
teóricas de Klein eran controvertidas. Por ejemplo, Sandor Lorand 
señaló: 
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Sin duda, uno de los requisitos fundamentales de una teoría ade-
cuada es la economía de los conceptos explicativos: una buena 
teoría debería ofrecer la explicación más simple que haga justicia 
a los hechos. Los teóricos kleinianos parecen violar este requisito. 
(1957, p. 285) 

No obstante, la «escuela kleiniana» del psicoanálisis se desarrolló 
con numerosos seguidores. Es cierto que las teorías psicoanalíticas 
sobre la agresión se remontan a las diversas reflexiones que hizo 
Freud con respecto a este tema antes de 1920, seguidas por sus 
ideas sobre la «pulsión de muerte» (Freud, 1920g), un concepto al 
que la bibliografía psicoanalítica de hoy en día no le encuentra 
mayor utilidad. 

En la actualidad, la mayoría de las consideraciones sobre la 
agresión guardan correspondencia con la «teoría multitendencias 
de la agresión» de Henri Parens (1979), quien sostiene que el modo 
en que los padres crían a su hijo constituye un factor directo en 
el perfil de agresividad de ese niño. Asimismo, tiene en conside-
ración el papel de las condiciones biológicas esperables promedio 
en ese perfil. La calidad del apego y el perfil de agresividad del 
niño están vinculados. Parens describe una amplia gama de expre-
siones de agresividad, desde el enfado hasta la hostilidad, la rabia, 
el odio. 

Si volvemos a aquellas teorías de los Grinberg que explican 
las adaptaciones de los inmigrantes y refugiados, veremos que las 
angustias pueden presentarse en la forma persecutoria o en la de-
presiva. Estos autores plantearon que los sentimientos de culpa 
con respecto a la pérdida de partes del self (es decir, la identidad 
anterior del inmigrante o del refugiado, su investimiento en la 
gente y la tierra que dejó atrás) pueden complicar el proceso de 
duelo del inmigrante. 

Cuando la culpa del recién llegado es «persecutoria» —esto es, 
la culpa impulsa al individuo a esperar un castigo por parte de los 
otros—, las emociones principales son el dolor, la desesperación, 
el miedo y los autorreproches. El recién llegado confunde a me-
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nudo el pasado y el presente; asimismo, tiende al duelo patológi-
co. Si el individuo reconoce intrapsíquicamente la pérdida de la 
vida pasada y es capaz de aceptar el dolor (los kleinianos llaman a 
esto «culpa depresiva»), tal vez dé muestras de tristeza, pena o 
nostalgia, pero seguirá siendo capaz de retener tendencias repara-
torias y responsabilidad, así como de discriminar entre el pasado 
y el presente. El inmigrante o refugiado que tiene culpa depresiva 
más que culpa persecutoria está, por lo general, más preparado 
para adaptarse a una vida nueva. En el caso de la inmigración for-
zosa, la organización psíquica del individuo suele generar más 
culpa persecutoria de la que puede encontrarse en el individuo que 
se convierte en inmigrante por propia decisión. Después de todo, 
la culpa del refugiado se ve reforzada por su condición de super-
viviente, mientras que sus familiares y amigos quizá hayan sido 
asesinados o continúen en situación de peligro. Sin embargo, si el 
inmigrante o el refugiado ha de enfrentarse a la discriminación en 
la sociedad de acogida, las angustias persecutorias se mantienen 
con vida o pueden reavivarse (Wangh, 1992). 

Los Grinberg se refieren a la emigración como una experien-
cia traumática que «podría entrar en la categoría de los así llama-
dos traumatismos “acumulativos” y de “tensión”, con reacciones 
no siempre ruidosas y aparentes, pero de efectos profundos y 
duraderos» (Grinberg y Grinberg, 1984, p. 24). Señalan que quie-
nes quedan atrás, al igual que quienes parten, recurren a diversos 
mecanismos de defensa inconscientes para hacer frente al dolor 
de su pérdida. Aunque los Grinberg reconocen el proceso de 
duelo experimentado por el recién llegado, su énfasis está pues-
to en la exploración de los diversos tipos de culpa y angustia que 
se presentan durante la experiencia de desplazamiento. Aunque 
en su obra pionera sobre la migración y el exilio no hacía hinca-
pié en la psicodinámica del duelo, León Grinberg (1963) continúa 
refiriéndose al duelo en otro volumen. 

Otro psicoanalista, Salman Akhtar, que en su adultez emigró 
de la India a Estados Unidos, consideraba la adaptación de los 
inmigrantes de acuerdo con el concepto de «separación-indivi-
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duación» de Margaret Mahler (1968; véase también Mahler, Pine, 
y Bergman, 1975) y con las ideas de Peter Blos (1968, 1979) sobre 
la «segunda individuación» adolescente. Akhtar (1999a, 1999b) 
afirmaba que la adaptación del inmigrante constituye una «terce-
ra individuación»; la primera ocurre en la infancia; la segunda, en 
la adolescencia. Antes de abordar esta teoría de la tercera indivi-
duación, permítaseme primero resumir los descubrimientos de 
Mahler y de Blos. 

Mahler presenta cuatro subfases de separación-individuación. 
La primera subfase, a la que denomina «diferenciación», se refiere 
a la salida del niño de la unidad simbiótica con la madre (o con la 
persona que prodiga los cuidados maternales) de los cuatro-cinco 
meses a los ocho-nueve meses. De los diez a los quince meses de 
edad, el niño se encuentra en una segunda subfase denominada 
«práctica». Con las emergentes habilidades cognitivas y motoras, 
el niño experimenta la separación física y psicológica de la madre, 
al mismo tiempo que necesita su disponibilidad para el «reabaste-
cimiento emocional». La tercera subfase de Mahler se denomina 
«aproximación». A partir de los dieciséis meses, aproximadamente, 
y hasta los veinticuatro meses, el niño comienza a darse cuenta de 
algunas de las duras realidades de la vida. Por ejemplo, comprende 
que no puede controlar a la madre: no es omnipotente. El niño 
empieza a verse en la situación de desear el regreso a la dicha sim-
biótica con la madre, dicha existente antes del inicio de la separación-
individuación y de sus intentos por individualizarse más. El niño 
experimenta la dependencia y también huye de ella. Durante esta 
subfase, las fantasías y los conflictos relacionados con cuestiones 
anales y preedípicas toman parte en la relación entre el niño y la 
madre. Luego, a partir de los veinticuatro meses y hasta los treinta 
y seis meses, el niño se encuentra en la última subfase de separación-
individuación. Esta subfase se conoce como «vía hacia la constancia 
del objeto». Cuando el niño es capaz de desarrollar una represen-
tación mental libidinal estable de la madre, puede experimentar 
la misma seguridad y el mismo confort que experimenta cuando la 
madre está presente físicamente. 
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Anna Freud (1958) y Edith Jacobson (1964), entre otros, han 
analizado la regresión del yo y del superyó en la adolescencia, 
regresión que precede a la nueva integración que cristaliza la 
formación del carácter. Esta regresión se da al servicio del desa-
rrollo. Es involuntaria y, como dice Peter Blos (1968, 1979), es 
una regresión específica de la fase del desarrollo. Blos describe 
cómo se produce la «segunda individuación» a medida que el 
adolescente va aflojando el vínculo con las imágenes objetales 
infantiles y con las correspondientes imágenes del self. Según Blos: 

La regresión adolescente al servicio del desarrollo pone en con-
tacto a un yo más evolucionado con posiciones pulsionales infan-
tiles, con antiguas constelaciones conflictivas y sus soluciones, con 
las tempranas relaciones objetales y formaciones narcisistas. Podría 
afirmarse que el funcionamiento de la personalidad que resultaba 
adecuado para el niño protoadolescente sufre una revisión selec-
tiva. (1968, p. 148) 

Blos también muestra que durante la transición adolescente las 
identificaciones con grupos o amigos nuevos asumen las funcio-
nes del superyó, de forma episódica o duradera. Sugiere que los 
traumas residuales —residuos de condiciones que no eran favo-
rables al desarrollo cuando la persona era más joven— son asi-
milados en la formación del carácter durante la adolescencia. Por 
último, sostiene que durante la transición adolescente la persona 
trata de corregir distorsiones en la historia familiar y desarrolla 
una identidad sexual estable. 

En 2009 Akhtar introdujo el término «tercera individuación», 
que está relacionado con la transformación de la identidad a con-
secuencia de la inmigración: 

La «tercera individuación» tiene tan solo un parecido fenomeno-
lógico y no una equivalencia genética con los procesos infantiles 
de los que toma su nombre. Para cuando ocurre la «tercera indivi-
duación», ya se ha producido gran parte de la estructuración psí-
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quica. Las pulsiones han logrado la fusión y han obtenido primacía 
genital. El yo está mejor organizado y el superyó postadolescente 
está en su lugar. El término «tercera individuación», por tanto, 
vincula la reorganización de la identidad de la vida adulta a un 
fenómeno de la niñez de un modo lúdico y metafórico. No obs-
tante, no se puede descartar el potencial de la reelaboración de los 
conflictos tempranos de separación-individuación mediante este 
proceso (Akhtar, 2009, pp. 286-287). 

Mis propios estudios sobre las condiciones de las personas des-
plazadas se han centrado principalmente en las formas de duelo 
de los recién llegados, en su capacidad o dificultad para delegar 
las representaciones mentales de lo que han perdido (familia, 
tierra, identidad) al reino de la memoria pasada y «sin futuro» 
(Tähkä, 1984), en su transformación en «dolientes permanentes» 
y en el uso de objetos y fenómenos vinculantes de manera adap-
tada o inadaptada, e incluso creativa. 
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